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Los planes para normalizar las relaciones comer­
ciales entre la nación que ha dado una dimensión mundial a la-, 
defensa de los derechos humanos y el país que durante los úl* 
timos diecesiete anos ha violado todos los derechos habidos y 
por haber, comienzan a perfilarse con claridad.- 
Como las piezas de un rompecabezas que manos - pacientes juntan . 
con habilidad para que surja el paisaje deseado, en 1?. dc-mo- 
Gracia norteamericana y en la Cuba comunista se suceden infor­
maciones periodísticas y declaraciones oficiales, con el visi­
ble propósito de obviar las dificultades que pueda haber para 
la reanudación del interrumpido intercambio económico entre 
los dbs vecinos,-

Con vertí.,’.ao?; . r.?pid-.-z comienzan a cac-r las mentiras acumula;_r.;--! 
das por la propagando, de Castro durante mis de tres lustros 
de esfuerzos dirigidos a ocultar el fracaso del comunismo on 
la otrora rica isla del Caribe. Desaparecen al propio tiempo, 
las falsedades dadas al público por casi todos los reporteros 
que durante los últimos tto-apos han visitado la primera repú­
blica socialista de las Anéricas. Ni t>l mismo Fidel se atre­
ve ahora a repetir que la "revolución" ha obtenido importantes 
logrps económicos. Y los que de éste- lado del estrecho de la 
Florida afirmaban sin tregua que el bloqueo había fracasado 
tienen que guardar silencio,- 
SEPIAS DIFICULTADES
En rvcient^ voportaju desde la Habana, Jbrry Fliat, del "Ti­
mes" imf orna que, después de cinco días de conversaciones con 
los comerciantes de ’.íinnesota que visitaron la isla, autorida­
des cubanas dijeron con franqueza que la economía de Cuba a- 
travesaba serias dificultades.-
"Cuba comunista necesita y desea inversiones estadounidenses ", 
puntualiza John Virtue de la UP, desde la Habana.- 
Como Castro no es amigo de los Estados Unidos, es natural 
que los norteamericanos se apresuren a abrirle los brazos al 
dictador comunista de,Cuba. .X-spúís de todo, parecen dispuoss. 
tod también -a cooperar en la reconstrucción de Vietnam. X co* 
mo s« trata de gobernantes que se niegan a reconocer las vir­
tudes de las instituciones libres, no vale la peno, hablarles 
al respecto debido a los derechos humanos, que tanto se le 
exige a la junta chilena o a los gobernantes de la Argentina, 
Uruguay o Brasil, como requisito indispensable„para vender­
les las armas que necesitan para defenderse de los terrorit-W 
tas financiados por .ioscú y aleccionados por Castro.



LA AVELi'UEA AjIíICaKA
i>lYvrsos observadoy^g ¿tó o>-te contradi« toyip panorama, tra­
tan Ü£J explicarse cómo es posible que los com&roi-€>»*&g «oj1* 
teamoricanos tengan tanta, prisa, por venderles sus productos 
a. un país que no tiene con qué pagarles* Los bajos preciofc 
del azúcar, que es el próximo producto de exportación de los 
comunistas cubanos, y los dispendios del comunismo castris- 
ta en sus empresas '’imperiales africanas" ha obligado al go­
bierno de la ¿abana prácticamente a suspender los pagos de 
tod-'s sus compras en los países occidentales. De donde extrae 
rá <¿1 dinero pnriVsus compras a los Estados Unidos? Aunque 
la pregunta no tiene una respuesta lógica, algunos analistas 
ha.n llega.no .a la fonclusión de que, si los exportadores de 
los astados Unidos no reciben el pago de sus ventas a Cuba, 
tendrán derecho a pasar las deudas al capítulo de sus pérdi­
das, con lo cual reducirán sus pagos de impuestos al erario 
norteamericano. Será el pueblo de los Estados Unidos, al pa­
gar sus Impuestos, el que indirectamente pagará las compras 
de Castro?
CA.iPA.'. A ?e3LXCXW.iA
Casi sin exepciones, los medios informativos de los Estados 
Unidos han Intensificado un?, campaña publicitaria, en fa.vor 
de lo. reanudación de relaciones comerciales con Cuba. Los ar­
gumentos no pueden s«r más pueriles. Una agencia noticiosa 
advierto que los niños cubanos ya no sienten odio por los 
yankifi.
Algunos comentaristas afirman que a los cubanos les gusta Ju­
gar béisbol. Otros aseguran que serían muchos los turistas 

a quienes les gustaría ver "el paraíso comunista del Caribe", 
Cuando sé mencionan ios mil millones de dólares de las pro­
piedades norteamericanas confiscadas sin promesa de pa.go por 
el gobierno de Castro, siempre hay alguien que recuerda que 
Fidel pueue también redamar el pago de los daños sufridos 
con motivo del desembarco de Bahía Cochinos, pa.trocina.do por 
"áshington.
Si se habla del peligro que envuelven Xa.s bases militares, 
aéreas y navales de los soviéticos en Cuba, con rapidez se 
responde que los Estados Unidos tienen, también, una. gran 
base naval en Guantánamo, y que Castro espera la retirada de 
los ñorteajjericanos de Panamá, para formular su reclamación, 
a fin de que los yankis la des alojen.- 
LOS DE.¡;EC¿iOS . ÍCLIAKOS
Claro que sobre los derechos humanos no vale la pena decir 
palabra alguna, poque, de acuerdo con la lógica que prevale­
ce ^ntr-vlos "liberales11, el comunismo no reconoce más dere­
chos que los del estado sobre los individuos, y Castro ha de- 

....////

llega.no


• clarado muy bien, que él es y siempre ha sido comunista i 
Además, exigir al régimen comunista de Cuba que respete los 
derechos humanos, Sv-ría una torpe intromisión en los asuntos 
de un estado soberano, pugnar ir. mu la g ene raimen te aceptada 
“pluralidad ideológica", y violaría la autodeterminación del 
gobierno de la habana. Un acto netamente "imperialista"i 
Ue las intromisiones du los invasores cubanos en Angola, y u- 
na media docena de naciones africanas, no hay que hablar. Los c >áw. 
comunistas tienen derecho a ayudar a la "liberación de los 
pueblos" subyugados por los im.perial.is tas. -
Y los que no quieran comprenderlo así, que vayan a Moscú. - 
Los hebreos a quienes se impide salir del país, podrían expli­
carles cómo el hremlin respeta los más elementales derechos 
del hombre.-

■A los que no entienda« los procedimientos co amistas,los en­
cerrarán on un reclusorio para enfermos ncntalés, hasta que 
reconozcan que los soviéticos tienen toda la razón en lo que 
vienen haciendo enredo vi mui:do. i
De veras hay que estar loco, para no ver lo que sucede en es-e® 
tos momentos ?
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